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En mi profesión, por mucho que se hable del “arte” de la psicoterapia, la vena artística, en cuanto 
expresión máxima de la individualidad, debe subordinarse al servicio de las personas. Por eso 
agradezco las oportunidades de colaborar con artistas “de verdad”, sea ofreciéndoles un marco 
terapéutico inspirador para la creación artística, sea prologando sus obras. Al igual que en mi trabajo 
mis comentarios deben ser útiles para que las personas puedan interpretar su propia realidad, al 
escribir sobre obras artísticas debo cuidar que mis comentarios no interfieran autoritariamente con las 
interpretaciones personales del público pero sí puedan ofrecer puntos de vista y contextualizaciones que 
amplían la mirada personal hacia lo que nos une cultural y socialmente. Por eso en lugar de valorar e 
interpretar la creación artística de Susana García y Erica Landfors me limitaré a señalar un aspecto de 
su labor que tiene mucho en común con el trabajo terapéutico: la capacidad de empoderamiento que 
hay en hacer visible la fragilidad. 
 
Este aspecto va más allá de la relación entre fragilidad y fuerza, cualidades humanas que funcionan 
como el “complementario, que marcha siempre contigo, y suele ser tu contrario” a cuya búsqueda nos 
anima Antonio Machado. Esa relación ha sido destacada varias veces como parte del proceso artístico. 
El también artista plástico Josep Ginestar escribió recientemente sobre la obra de Susana García:   
 
«En apariencia son trabajos […] asociados a la tradicional sensibilidad “femenina” […] Pero […] todo 
ese universo frágil y delicado no es más que la envoltura de una tensión poderosa, de una memoria 
persistente, de un deseo de lucha.» 
 
Nunca está de más recordarnos que ni la sensibilidad ni la fuerza son monopolios de un sexo u otro, y 
que las personas artísticamente dotadas pueden ser nuestros modelos en que esas dos cualidades 
pueden existir y manifestarse a la vez.  
 
Ahora, de la misma manera que una persona fuerte no necesariamente está empoderada, tampoco una 
obra artística cargada de fuerza necesariamente es empoderadora. “Empoderamiento” es la 
“Adquisición de poder e independencia por parte de un grupo social desfavorecido para mejorar su 
situación”, o sea un proceso colectivo. 
 
En mi trabajo muchas veces me encuentro con el reparo de ¿por qué es necesario conectar con nuestra 
fragilidad y las heridas que se nos han infligido abusando de esa fragilidad, máxime cuando en el 
“mercado” terapéutico se ofertan muchos atajos hacia la fuerza a través de pensamientos positivos y 
afirmaciones? Pero precisamente por mi trabajo sé que la fuerza que no está anclada en la vivencia de 
lo frágil que somos fácilmente se convierte en fuerza sobre el otro, la otra, en lugar de ser la sólida base 
de una fuerza personal capaz de conectar con las necesidades de otros seres frágiles, y, 
consecuentemente, servir su empoderamiento.  
 
Susana García y Erica Landfors habían topado en sus respectivas historias personales y colectivas con 
la fragilidad de las mujeres y de las niñas, los grupos más desfavorecidos y desempoderados por el 
patriarcado, y han elegido plasmar esa fragilidad en representaciones simbólicas capaces de conectar 
con las vivencias de muchas personas. Encomiendo a las y los visitantes de esta exposición que se 
sumerjan en la belleza con la que estas vivencias están representadas. Que descubran la belleza de la 
fragilidad misma. Que tras haber mirado las obras expuestas se miren y miren a las demás personas 
dentro y fuera de la exposición. Que descubran en ellas los signos de la fragilidad y que practiquen 
observarlos con esa mirada tan llena de ternura que las dos artistas nos enseñan. Falta nos hace 
aprender a mirar así, si entre todas y todos queremos crear un mundo cómodo para lo que somos: seres 
frágiles. 
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